


PRIMERA PARTE
EL LOCO



Lo veo cuando duermo.

Pero no es malo. 
Es como una 

canción triste. 
Como que me gusta.

Al principio, 
creo que 

estoy sola…

Y me doy cuenta 
de que en 

realidad no 
estoy sola…

Pero luego, oigo 
algo dentro.

Allí hace frío. Está 
gris. No hay color.



…Solo estoy 
en casa. ¡Eh! Eh,  

¿estás des-
pierta?

Limberlost. 
Tu parada. 

¿Te bajas o 
qué?

Por desgracia.



Mierda…

…Estoy 
en casa.



Vale… Vamos 
allá…

Allá… 
voy…



No. Aún 
no.

¿Tienes 
suelto?

Luego 
va a 

llover.

¿Ah, 
sí?

Lo 
siento.Sí. Bueno, 

¿qué? ¿tienes 
suelto?



¿Está 
abierto?

Sí. ¡Buenos 
días! Siéntate 

donde 
quieras.

¿Theresa? 
¿¡Theresa 

St. Pierre!? 
¿Eres tú?

Ah… 
¿sí?

Eso me había parecido, y me 
he dicho, ¡no! ¡No puede ser 

Theresa! ¡Pero sí!

Soy yo, Kelly.  
Kelly MccCabe. Eh, fuimos 

juntas al instituto.



Ah, sí, 
claro.

Oh. Yo… 
lo siento.

No quería 
meterme,  

era solo…

Da igual.

Eh, sí, 
claro. …Entonces 

has vuelto por tu 
madre y eso…

Dios, ¿en 
este pueblo todo 

el mundo tiene que 
saber todo de 

todos?

¿Me puedes 
poner un café? 
¿Mejor para 

llevar?



Escu-
cha, ah, 
¿Kelly?

Sí.

Nos 
vemos 

por 
aquí.

Aquí 
tienes.

Eres una 
santa.

Ni de 
coña.

Sí, eso 
espero. 

Chao, 
Theresa.

Sí que me 
acuerdo de ti. 

Me dejabas copiar 
tus apuntes de 

cálculo.



¿Hola?



Ey.

Vaya, vaya, 
vaya… Por 

fin.

Sí, pareces 
preocu-
padísima, 

mamá.

¡Creí que 
dijiste que 
llegarías 

ayer! Estaba 
preocupada.



¿Te has 
cortado el 

pelo?

No, 
¿por 
qué?

Jo, 
gracias.

Claro.

Vale. Lo que tú 
digas… Solo que-

ría ayudarte.

¿¡Podemos 
dejarlo, mamá!? ¡Llevo 

en casa dos putos 
minutos!

¿Qué? Estarías 
muy guapa si 
te esforzaras 

un poco…

Porque… 
te vendría 

bien.



Entonces… 
¿cómo te 
sientes?

Cansada.  
Tengo días buenos 

y días malos. Pero, en 
general, muy cansada 

todo el tiempo.

Bueno, 
beber no creo 

que te ayude. ¿Y el 
médico no te dijo 
que dejaras de 

fumar?

Tú quisiste  
que volviera para 
cuidarte. ¡Pero  
tú también tienes  

que empezar a  
cuidar de ti! 

Un vaso de 
vino al día te 
sienta bien.

¿Y cuántos 
vasos llevas 

ya, mamá?

Llevas  
en casa dos 

minutos, 
¿podemos 

dejarlo ya?



No he 
puesto 

toda mi vida 
en pausa solo 
para ver cómo 
te matas más 
rápidamente.

¡Ja! ¡Sí, 
claro!

¿Dónde? ¿En la 
puta fábrica de 

conservas?

Por lo menos 
aquí puedes 
trabajar.

Pfff. ¿Qué vida? Te 
quedaste sin trabajo. 
Rompiste con esa… con 
esa mujer. ¿De qué 

cosa tan importante 
te estoy apartando, 

Theresa?

¡Ja! Llevas 
unos meses 

sobria y ya crees 
que puedes decir a 

todo el mundo 
lo que tiene que 

hacer. 

Pues cla-
ro que no. 

Puedes reabrir 
la tienda.

Theresa, ¿¡por qué  
crees que te he pedido 

que vuelvas!? Alguien tiene 
que trabajar en la tienda. Los 
clientes me necesitan, y la 
mayor parte de los días casi 

no me puedo levantar de  
la cama.



¿¡Clientes!? ¿Te 
refieres a esa gente a 
la que estafas? ¿Esos 

clientes?

No estafo a nadie. 
Proporciono un 
servicio básico. 

Ayudo a la 
gente.

Claro, 
mamá, 
claro.

¿A 
dónde 

vas 
ahora?

Fuera.

Exacto.

¡Acabas 
de 

llegar!

Y no te comportes 
como si me estuvieras 

haciendo un gran favor 
por volver a casa. ¡Las dos 
sabemos que en la ciudad 

no te quedaba nada!

¿Y tú qué 
haces, Theresa? 

Además de sentarte 
y juzgar a todo el 

mundo.

Si no abres la 
tienda, entonces más 
te vale pedir trabajo 

en el turno de noche de la 
fábrica. Porque alguien 

tiene que pagar el 
alquiler.



Esto ha sido un error.  
Sabía que no me necesitaba. 

Sabía que solo es una 
narcisista manipuladora.

Lo curioso  
es que estoy tan 
furiosa con ella 

que ni tan siquiera 
recuerdo haber 

venido aquí.

Es como si 
mi cerebro 

fuera en piloto 
automático. Me 
lleva a donde 
tengo que ir…

¿Qué le 
pongo?



…

¿Quiere algo 
o qué?

Mierda.

Pero esto no. Esto no 
es lo que necesito.



Sé lo que necesito. 
Lo he sabido desde 

que me bajé del 
autobús. Solo que 
no me he permitido 

pensarlo.

Pero ahora lo 
único en lo que 

puedo pensar es…

Lo único En lo  
que puedo pensar 

es en ella.



Me prometí que 
no lo haría. 

Prometí que la 
dejaría en paz…

Ya no es mi vía de 
escape. Quizás 
nunca lo fue.

Ahora estoy yo sola. 
Como sé que tengo 

que estar.



¿…Eh? 
¿Quién…?

Soy yo. 
Duérmete, 

mamá.

Me alegro 
de que estés 
aquí, cariño.

Buenas 
noches, 
mamá.



Es como si nunca 
me hubiera ido.

Un eco de un 
eco. Tumbada 

en la cama de mi 
adolescencia. Mi 
madre borracha 

y desmayada 
abajo…

Y yo…

No es demasiado tarde.

Todavía no he deshecho 
la maleta. Puedo 

escabullirme. Volver 
a la ciudad. intentar… 
intentar arreglarlo.

Yo 
queriendo 
mucho más 

de lo que sé 
que me dará 
este sitio.



Quizás solo esté agotada.  
Pero juro que ni siquiera recuerdo 

haberme levantado y caminado  
hasta mi antiguo armario…

Todavía huele 
a naftalina y 
cigarrillos.

Todavía 
huele a él…



Me encanta 
el río en esta 
época del año. 
Me encantan 
sus sonidos.

A ti no, 
¿eh, mi 
chica?

Cuando 
sea mayor, 
me iré de 

Limberlost.

No puedo 
vivir aquí.

¿Abuelo?

¿Qué 
quieres 
decir, 

abuelo?
Verás, hay… hay 
cosas que te 

retienen.

Je. Bueno, yo he 
intentado irme un montón de 
veces, Theresa. Es más fácil 

decirlo que hacerlo.



Por el amor 
de Dios.

¡Ya voy!

Por 
favor.

Pero… tu 
madre siem-

pre me recibe. 
Aunque sea tar-
de. ¿No puedes 
despertarla?

¡Es casi 
medianoche!

Mamá 
está 

dormida. 
No se en-
cuentra 

bien.

Escuche, 
puede alinear-
se los chakras 
o escuchar su 
horóscopo o 
lo que sea en 
otro momen-

to, ¿vale?

Lo-lo siento, 
querida. Es que… 

necesito ver  
a Vickie.

?



Eres 
Theresa.

Sí, me lo 
imagino.

¿Ver? 
¿Ver qué?

Espere, 
¿se llama 
Jean? ¿Gene 

y Jean? A la gente 
le parecía 
adorable.

Cómo 
no.

Mi 
marido… 

Gene.

Si sigue 
ahí.

Por favor.  
N-necesi-

to ver.

¿Qué? 
No. Ya le 

he dicho que 
no estamos 
abiertos.

Bueno, entre 
un momento. Voy 
a ver si tenemos 

un paraguas.

Oh, gracias, que-
rida. ¿A lo mejor 
me puedes hacer 

tú la lectura?Yo soy Jean. 
Jean Tremblay. 
Me acuerdo 

de cuando eras 
pequeña. Tu madre 
habla de ti todo 

el tiempo.



Escuche, no 
estoy de humor 
para esto ahora 
mismo. Tiene que 

irse.

Por favor, 
te pagaré el 

doble.

A tomar por culo.

Me viene bien el 
dinero, ¿vale? Así que 
cállate. Además, he 
visto hacer esto a 
mamá mil veces…

…

Vale, lo 
haré.

Pero la próxima  
vez venga durante 
el día y llame antes 
para ver si mamá está 

trabajando,  
¿vale?

Oh, gracias. 
¡Gracias!


